¡La Misericordia de Dios es eterna!

Damiel, abril-2006

Hola, me llamo Sor Lucía, tengo 23 años y soy una joven novicia mínima, próxima a la profesión. Con alegría comparto contigo el gozo de haber sido escogida por Dios para servirle en esta vida Mínima.

Cuando me encontré con Jesús a mis 18 años, al descubrir su inmenso amor por mí, en mi interior surgió un deseo muy grande de servirle, de ser sólo para Él. Hice mi primera comunión, me confirmé, participaba asiduamente en la Eucaristía y en los actos de la parroquia. Empezó así en mi vida un camino de búsqueda, ese deseo que había en mí cada vez se hacía más grande, todos los días escuchaba en mi interior y con fuerza: “Ven y sígueme”  al mismo tiempo me daba cuenta que Dios me pedía lo que yo entendía ser  una entrega radical.

Ignoraba que existía la vida contemplativa, pero cuando buscaba el lugar para responder a Dios siempre lo hacía desde ese deseo que Él mismo había puesto en mí, vivir SOLO PARA EL. No sabía dónde se vivía así y si existía ese lugar, hasta que un día me hablaron de la vida contemplativa, en un primer momento mi reacción fue de rechazo, de miedo. Sí, me parecía que yo no sería capaz de vivir en silencio, en soledad, dentro de una clausura. En un principio dejé a un lado aquella idea, pero el Señor seguía llamando con insistencia: “Ven y sígueme”.
Así, me decidí a conocer a las monjas de clausura, aquel día que visité por primera vez un convento de clausura, quedé impresionada, pero después de visitar concretamente aquella comunidad de religiosas un par de veces, algo en mi interior me decía es este estilo de vida pero no es este el lugar.

Ya tenía algo claro, Dios me llamaba a ser toda de Él en una vida contemplativa como monja de clausura...pero ahora la pregunta era ¿dónde? Volví a mirar en mi interior y descubrí una vez más aquel deseo de vivir sólo para Dios, pero en una vida de entrega radical.

Estaba estudiando psicología y en uno de esos tiempos libres de la universidad me animé entonces a utilizar Internet para ver si encontraba el lugar donde pudiese realizar el deseo de Dios. Y fue así como conocí a las Monjas Mínimas. La verdad que en un principio, aunque me había impresionado lo que había leído sobre ellas, no pensé jamás que pudiera ser este mi lugar. Yo era una joven de un país algo lejano, de Latinoamérica y tan sólo la idea de venir hasta España me parecía imposible, por todo lo que suponía. Nos empezamos a escribir, yo realmente lo que más buscaba era una orientación y como decía antes, jamás pensé entregarme a Dios en esta vida, pero fue pasando el tiempo y nuestra amistad iba creciendo, la verdad mostraban mucho interés en ayudarme y en que yo encontrara mi camino. Nunca se me ocurrió preguntar en sí, por su carisma o por lo menos no recuerdo que en concreto hablásemos mucho de eso.

Fue entonces cómo durante una Cuaresma el Señor quiso hacerme ver claro lo que quería de mí, tuve una experiencia muy fuerte, me daba mucho gozo el espíritu que se vivía en toda la Iglesia durante ese tiempo, porque veía cómo todos nos esmerábamos en dar lo mejor de nosotros y cuando veía que se terminaba ese tiempo pensaba “¿por qué será que cuando se acaba la Cuaresma, se acaba también de alguna forma este espíritu de mayor esfuerzo?” y a la vez pensé “quisiera vivir una cuaresma por siempre”.

La verdad en aquel momento no di gran importancia a esa experiencia que había tenido, pero al contarles esto a las monjas, ellas me contestaron que de eso se trataba el carisma mínimo. Así comprendí que Dios me llamaba a esta vida mínima de constante conversión, siempre caminando de bien en mejor, tal como yo deseaba en mi interior.

Ahora estoy aquí tratando de realizar ese deseo que Él un día puso en mí y la verdad me encuentro cada vez más feliz, cada día mi ser se desarrolla más y me encuentro más realizada.  Por fin ha llegado el momento que tanto he estado esperando: mi consagración a Él. Sólo puedo dar gracias a Dios por su infinita misericordia que no me ha abandonado nunca. Y puedo decir con las palabras de mi querida hermana Sor Consuelo “¡Nunca pude pensar cuán dulce y suave es servir a Dios, Nuestro Señor, aún en esta nuestra vida Mínima, pobre y austera.!”

